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Buenos Aires, 15 de febrero de 1951.
Me tom o la  libertad  de dirigirm e a usted  

como adm irador de E spaña y lector de su 
R evista  MVNDO H ISPA N IC O , pues soy ciu­
dadano norteam ericano y  siem pre be tenido 
gran aprecio a  su país, el cual hace poco tiem ­
po he tenido oportun idad  de conocer y he 
visto un  país m aravilloso en el cual nadie se 
siente ex tran jero , por la am abilidad y  corte­
sía de ese pueblo hispano. He observado el 
gran  progreso alcanzado en todos los sen­
tidos.

Me dirijo a usted  porque soy conocedor de 
varios países, p rincipalm ente hispanoam eri­
canos, en los cuales he oído hab lar de E spaña 
con u n  criterio erróneo.

Por eso le pido que se dediquen, si se pue­
de, páginas de MVNDO H ISPA N ICO  a E s­
paña, a fin  de que todos conozcan lo m aravi­
lloso de ese país.

Le saluda a usted  m uy aten tam en te  s. s.,
J .  D E  W ILLIA M S

M uchas gracias. E ste núm ero va dedi­
cado a  una cosa de España que se 
llam a Madrid. Hemos rectificado un 
poco la sintaxis de su carta . No m u­
cho.

G uayaquil, 13 de diciem bre de 1950
Asiduo lector de MVNDO HISPA N ICO , 

la rev ista  que nos trae  todo lo cálido, acoge­
dor y  adm irable de la P a tr ia  grande de allen­
de el m ar, y  el p a lp itan te  vínculo que la his­
panidad sembró en estas tierras  am ericanas, 
no deseo iniciar ésta  sin felicitar a usted  por 
el éxito de la publicación que dirige y  augu­
ra r  p a ra  ella, en el fu tu ro , abundantes y  m e­
recidos triunfos; que al fin  y  al cabo las pal­
m as que logre son ta n  suyas como de quie­
nes adm iram os lo que traen  sus páginas, ple­
nas de verdad  española y  de verdad  am eri­
cana.

Releyendo en estos días varios núm eros 
pasados de la rev ista , en tre  otros el 16, co­
rrespondiente a julio de 1949, me detuve en 
el in teresan te  ensayo de don Gonzalo M enén­
dez P idal, titu lado  Primeras Universidades en 
el Nuevo M undo, en que dem uestra su erudi­
to  au to r que la E spaña suya y  nuestra  tra s ­
p lan tó , ju n to  con el vigor de su raza, la pu ­
reza de su fe y  la pu janza  de sus tradiciones, 
toda la solidez de su cu ltu ra traduc ida  en la 
creación y  m antenim iento  de centros de es­
tudios superiores.

Ju n to  al artículo a que m e refiero y  en el 
croquis que le acom paña, dem ostrando la 
prosapia de nuestra  cu ltu ra hispánica, apa­
recen m arcadas cronológicam ente las fechas 
de las fundaciones un iversitarias hispano­
am ericanas, en tre las que se asigna a nuestra 
prim era universidad ecuatoriana, la de Qui­
to , el año 1790, y se le señala el lugar décimo- 
tercero de orden en tre  las similares del con­
tinen te. L a fecha que se ap u n ta , señor direc­
to r, no tiene relación alguna que no sea la de 
p len itud  de v ida con la U niversidad quiten- 
se, que contaba a  esa fecha con m ás de dos 
siglos de existencia, y , en todo caso, si con 
ella se quiso significar la de la época en que 
el M onarca español resolvió tom ar en tera­
m ente a  su cargo los gastos que ocasionaba 
la  enseñanza, m ás valdría  haber anotado el 
año de 1788, fecha de la Cédula que im puta 
a sus Reales Cajas esos servicios; y digo esto 
porque Quito tu vo  U niversidad desde el 20 
de agosto de 1586, a  la que bautizó con el 
nom bre de R eal U niversidad de San Fulgen­
cio, precediendo, por tan to , con m ucho, a la 
d a ta  fundacional y  el orden de creación que 
cita  el artículo que com ento. E stos an tece­
dentes m odifican el cuadro y  citas del cro­
quis publicados en MVNDO H ISPA N ICO , y 
colocan las cosas en su pun to . Quito no cede 
n i a H arv ard , ni a Yale, ni a Princeton, ni a 
W àshington, ni a Columbia en cuanto  a abo­
lengo y  antigüedad.

Cuéntem e como adm irador de su obra y 
amigo.

J. SANTIAGO CASTILLO BARRERO

Sin pararnos a  revisar nuestra  colec­
ción, tenem os idea de que esta rectifi­
cación ya fue en algún núm ero an te­
rior de «M. H.» Pero si hay que rem a­

char la prosapia universitaria de Quito, se re ­
m acha, que bien lo merece.

M ontevideo, 24 de febrero de 1951.
Me perm ito llam ar la atención de usted 

acerca de un error garrafal del núm ero 32 
(noviem bre 1950) del adm irable MVNDO 
H ISPA N ICO  que usted  dirige.

E n  la página 42 de dicha edición, dedica­
da, como las que preceden, al general argen­
tino don José de San M artín , se reproduce el 
célebre cuadro «La rev ista  de R ancagua», 
del ilustre p in to r u ruguayo J u a n  Manuel 
B lanes. Pero en lugar de indicarse el verda­
dero nom bre del indicado p in to r, dice la re­
v ista al pie del grabado: Oleo de Ju a n  M au ­
ricio Rügende.

¿Cómo es posible, señor director, tam año 
dislate?

E l cuadro de B lanes, famoso en to da  Sur- 
am érica, y cuya historia n a rra  el biógrafo del 
p in to r, E duardo  de Salterra in  y  H errera 
—  uruguayo tam bién  — , ¡lam entablem ente 
confundido en una  publicación española!... 
¡Qué lástim a, señor d irector, que ocurran  es­
tas  cosas, asidero de críticas!

Dispense usted  esta  rectificación, hecha 
con el m ejor propósito de ilustración, y  de 
decir la  verdad  con honra.

Le saluda con to da  consideración,
AG A PITO  D E L  CAMPO 

D urazno, 1793

Ese tam año dislate, estim ado lector, 
fué posible gracias al duende del perio­
dismo, que se trasladó a  nuestros talle­
res de huecograbado. La «foto» núm e­

ro 7—tenem os delante el original —  llevaba 
este pie: «Revista de F an caeu a  (la  única vez 
que se sublevó San M artín frente al Gobierno 
de Buenos Aires, antes de su  cam paña m ilitar 
en Am érica), óleo del uruguayo Ju an  M anuel 
Blanes.» Después, por necesidades de ajuste, 
se dió orden de suprim ir la aclaración. Y la 
firm a de Ju an  M auricio Rügende, que ya iba 
como pie de otra «foto» de esta página, se du­
plicó, desplazando a la  de Ju an  M anuel Bla­
nes. Los pintores pueden gastarse, o gastar­
nos, estas brom as desde el m ás allá. Muchas 
gracias por su rectificación.

H S T A I' E T A
Desean correspondencia:

H erm inia Casal González, con residencia 
en Cañongo, 112, Cerro (L a H abana), con 
jóvenes de Madrid para intercam bio de revis­
tas, postales, recuerdos. Correo aéreo.

Emilio Mallol Valle, Avenida E jército  Li­
berador, 11, Já tiva  (Valencia), con jóvenes de 
uno y otro sexo hispanoam ericanos.

Ange Garrido Lázaro, cuesta del Aguila, 7, 
Toledo, con señoritas sudam ericanas.

H ernando Z apata Salazar, de veinticinco 
años, soltero, residente en la ciudad de A gua­
das, calle de Los Chorros, D epartam ento de 
Caldas, Colombia, con chicas españolas e his­
panoam ericanas de diecisiete a  veintidós 
años.
Ü Sandro Tacconi, Salita de Crescenzi, 30, 
R om a, con jóvenes españoles e hispanoam eri­
canos que sientan  la atracción por la hispa­
nidad.

ALGECIRAS
ESPEJO MERIDIONAL DE ESPAÑA

ê La Península Ibérica  tiene al Sur, en su zona meridio­
nal, un  gran  arpón  geológico clavado en el viejo mar 
de Gades: el cabo gaditano  de T arifa . Es como un 
grueso pulgar cuya suave yem a es la tie rra  y el case­

río de Algeciras y  cuya du ra  uña  de caliza es el Peñón de Gibral­
ta r . Ancla de tie rra  m etida  en las aguas del E strecho  como para 
asegurar la estab ilidad  de la f lo ta n te  península, b añ ad a  entre 
dos m ares.

A som ada sobre el cielo navegable de su bah ía , cuyas aguas 
hace tran sp aren tes  esa luz ún ica del sol africano, Algeciras, por 
su nom bre de clara etim ología árabe y  su vieja  trad ic ión  de villa 
ro m an a— Ju lia  T ra n sd u c ta— es el ú ltim o de los líquidos espejos 
de la periferia española en que se m iran  los v iajeros que salen 
de A ndalucía hacia el con tinente  colonial de M arruecos. Ese 
Im perio  cuya e s tru c tu ra  política se estableció en la internacio­
nal conferencia de Algeciras el año 1906.

Pero no sólo p ara  los españoles que salen es la transparente 
bah ía  de Algeciras ú ltim o espejo de la periferia peninsular. Es 
tam b ién  la v en tan a  lum inosa y  flo rida por la que m uchos ex­
tran je ro s  se asom an a las in tim idades de la v ida española. Por 
eso tiene ta n ta  im p ortancia  la urbanización  y  lim pieza de la 
villa de A lgeciras, a la que su alcalde dedica ta n to s  desvelos 
p a ra  m an ten erla— en lo to can te  a lim pieza u rb a n a — a la altura 
de una  gran ciudad  europea.

A dem ás de la b ah ía  ancha y tra n sp a re n te  p a ra  espejo de su 
caserío, tiene Algeciras el gran  p u erto  estratégico  del Sur y 
tiene el p uerto  pesquero que constituye  una  de sus principales 
fuentes de riqueza. Pues aunque viven en su recin to  numerosas 
artesan ías y  m odernas industrias , como son las de alfarería , pas­
ta s  p a ra  sopa, tap o n ería  de corcho, guantes y  o tras, es sin duda 
la pesca uno de sus grandes ingresos.

E l continuo tráfico  con Africa, T ánger y  Canarias y el gran 
tráfico  m arítim o del E strecho , que tiene  en su puerto  un punto 
de apoyo p a ra  la navegación, hacen de Algeciras una  ciudad de 
aspecto cosm opolita, sin que p ierda por eso las’ cualidades so­
ciales y  trad icionales de la m ás rancia  A ndalucía.

¿Por qué no h ab la r de sus inm ejorables condiciones como 
estación veraniega? P layas, hoteles, club náu tico , ferias, atrac- 
ciones...


